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Claudia Detsch 

Claudia Detsch— Es socióloga. Trabajó entre 2005 
y 2008 como la Responsable del Cono Sur en la 

sede de la Fundación Friedrich Ebert en Bonn.

¿Son conciliables 
producción y 

protección climática?  
El potencial de los instrumentos 

internacionales de protección 
climática como elementos 
constitutivos de la política 

estructural global

Las reservas energéticas 
fósiles son la espina 
dorsal de las economías 

nacionales en el mundo. Hasta 
ahora, todo aumento en los 
niveles de vida va de la mano 
del crecimiento de la demanda 
energética. Es así que la curva 
de consumo energético en 
los pasados decenios iba en 
una sola dirección: cuesta 
arriba. Sobre todo los países 
industrializados consumían y 
producían, como si no hubiera 
un mañana. Sus sistemas eco-
nómicos se fundamentan en 
el uso exorbitante de energía 
fósil. Los países en transición 
más avanzados, como China e 
India, transitan en su desarro-
llo por este mismo camino. La 
demanda mundial de petróleo 
entretanto se ubica en cerca 
de diez millones de toneladas 
al día; a esto se suman 12,5 
millones de toneladas de car-
bón de piedra (hulla) y 7 mil 
500 millones de toneladas 
de gas. De esta forma, hasta 
ahora cualquier crecimiento 
económico estuvo estrecha-
mente ligado a un aumento 
de emisiones de CO2. Como 
productor de petróleo, Ecua-
dor gana por una parte por el 
creciente consumo mundial. 
Por otra parte, los graves acci-
dentes de extracción ocurridos 
en el pasado y las reservas en 
paulatino agotamiento han 
provocado una discusión sobre 
el uso adecuado del petróleo. 
La nueva Constitución también 
lo atestigua al otorgar rango 
de tema constitucional a la 
protección ambiental. Este 
paso llama la atención, y con 
justa razón. 

Pues dos evoluciones juntas 
obligan a la humanidad a 
repensar las cosas: Por una 
parte, las reservas energéticas 

mundiales decaen con rapidez 
y en pocos decenios se habrán 
consumido. En pocos decenios, 
la escasez energética por sí 
sola sería suficiente para dejar 
atrás el camino recorrido en 
el desarrollo hasta la fecha. 
Pero tal como están las cosas 
ahora, incluso ya no conta-
mos ni con estos decenios. El 
estilo de vida actual, orientado 
al permanente aumento del 
bienestar y derrochador en 
desproporción –sobre todo en 
los países industrializados– no 
sólo que consume las reservas 
energéticas disponibles, tam-
bién consume a la naturaleza, 
como tal. Las especies anima-
les y vegetales desaparecen a 

Esta situación debilita la gra-
vitación de Quito como refe-
rente de la unidad histórica y 
política del Ecuador, lo cual, 
en la práctica, fortalece cual-
quier postura autonomista, 
de manera particular la del 
puerto principal, ciudad que 
ha actuado como único y 
decisivo contrapeso frente al 
centralismo de la capital. Adi-
cionalmente, la confrontación 
electoral entre el gobierno y 
Nebot puso en evidencia otro 
elemento: no quedó claro que 
se trataba de una disputa 
entre un modelo independen-
tista y otro unitario, sino de 
una pelea por el control de 
Guayaquil; es decir, por quien 
manejará el destino de esa 
ciudad, sea cual sea su futuro 
(lo cual no descarta más y más 
autonomía).

En segundo lugar, el triunfo 
del NO en Guayaquil va a 
ser capitalizado de manera 
exclusiva por su alcalde, bajo 
un discurso que detrás de la 
exigencia del respeto a “su” 
modelo de desarrollo anuncia 
una insubordinación siste-
mática al gobierno central. 
En términos simbólicos dicho 
triunfo es una reafirmación del 
guayaquileñismo, idiosincrasia 
que no se acoge necesaria-
mente a un proyecto de ciudad 
sino a valores, estilos, lideraz-
gos, sentimientos de orgullo y 
autoestima colectiva. Y en este 
punto Nebot ha recibido, nos 
guste o no, el reconocimiento 
de la mayoría, reconocimiento 
con el cual seguirá apunta-
lando su proyecto separatista. 
He ahí el inconveniente de 
que un representante nato de 
la oligarquía gane elecciones 
populares.

Como acertadamente escribe 
Grace Jaramillo en un editorial 
de El Comercio, “el Ecuador ni 
es Bolivia ni será Yugoslavia a 
menos que nos empecinemos 
en lograrlo”. El desacato antici-
pado de Nebot a la nueva 
Constitución abona en ese sen-
tido; y también lo hace el silen-
cio del gobierno frente a la 
torpe injerencia del gobierno 
venezolano en nuestro pro-
blema regional interno. 

““Salvo que quiera utilizar la fuerza de manera 
frontal, la única vía que tiene Evo Morales 
para derrotar a sus opositores regionales es 
provocando la implosión de su modelo, el 
desmoronamiento interno de su estructura de 
dominación. Acosarlos desde afuera con movi-
lizaciones de masas o con la fuerza pública 
tiene dos riesgos graves: generar una reacción 
regionalista masiva que, bien manipulada, legi-
time aún más los liderazgos elitistas; o dividir 
a las fuerzas armadas y a la policía, institucio-
nes que por tradición nunca han coincidido con 
posiciones democráticas. Ambas consecuencias 
alimentan las posibilidades de una conflagra-
ción interna. 

 

””
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la eficiencia energética es 
tan aplicable como programa 
de inversión, como lo es la 
ampliación de las energías 
renovables1. Bueno, el debate 
sobre una política energética 
y climática sustentable y ade-
cuada al menos goza ya de 
la más alta prioridad y deter-
mina las actuaciones políticas 
cotidianas tanto como lo hace 
el debate público. Esta diná-
mica recién se vislumbra en el 
último tiempo –aunque la dis-
cusión sobre protección climá-
tica ya lleva algunos años–.

La protección climática 
como tarea conjunta

La Convención Marco de las 
NNUU sobre Cambio Climá-
tico (1994) y el Protocolo de 
Kioto formulado en 1997, 
conforman hoy la base para la 
política climática internacional 
y multilateral. El objetivo cen-
tral de la Convención Marco 
sobre Cambio Climático es 
estabilizar las emisiones de 
efecto invernadero en un nivel 
no nocivo. Todos los Estados 
signatarios se comprometie-
ron a cumplir este objetivo. A 
modo de continuación, en el 
Protocolo de Kioto se acordó 
fijar la reducción de las emi-
siones de dióxido de carbono, 
al tiempo de contar con el 
respectivo compromiso de los 
países industrializados. Estos 
deberán reducir sus emisiones 

1	 Las energías renovables se utilizan actual-
mente ya para cubrir el 18% de la demanda 
energética mundial, con tendencia al alza. En 
el futuro cercano se calcula que el volumen 
anual de ventas será de 85.000 millones de dó-
lares. Ningún país del mundo invierte tanto en 
energías renovables como lo hace la República 
Federal de Alemania. Sin embargo, no ha cam-
biado nada en el exorbitante consumo energé-
tico de Alemania, pese a todas las confesiones 
públicas. 

de gases invernadero hasta el 
año 2012 en un promedio de 
5,2%2. El objetivo planteado 
para la Unión Europea incluso 
llega al 8%3. Los países en desa-
rrollo y transición aun no están 
comprometidos a cumplir con 
reducciones. Esto rige tam-
bién para los Estados Unidos, 
el puntero absoluto entre los 
mayores emisores de CO2 en 
el mundo. En el año 2001, el 
Gobierno declaró el abandono 
de ese país del Protocolo de 
Kioto. Hay gran necesidad de 
actuar. Los objetivos de reduc-
ción acordados solamente tie-
nen vigencia hasta el año 2012. 
Además, los acuerdos suscri-
tos son insuficientes hace ya 
mucho tiempo para alcanzar el 
giro decisivo en la lucha contra 
el cambio climático. 

Bajo el lema Bali-Roadmap, 
en el ámbito internacional se 
discute al momento la manera 
de implementar las normas 
existentes y de diseñar un 
nuevo acuerdo sustituto para 
el Acuerdo de Kioto4. Lo que 
sí será decisivo es que los 
Estados Unidos y los países 
en desarrollo y en transición 
participen de manera cons-
tructiva. Pues no cabe duda 
que todos los países deberán 
involucrarse en la protección 
climática. Pero, en vista de su 
menor responsabilidad por la 
situación actual y su situación 

2	 Como año referencial se toma 1990.

3	 En el marco de la distribución interna de las 
cargas en la UE, Alemania se ha comprometido 
a producir 21% menos de emisiones nocivas 
para el clima. 

4	 Sobre la base de los niveles de 1990, en Bali 
se acordó un corredor meta de 25% a 40% de re-
ducción de emisiones hasta el año 2020 para los 
países signatarios de Kioto. Hasta el año 2009 se 
deberá decidir el nivel exacto de reducción de 
cada país. Alemania, como único país, ya se ha 
comprometido a una reducción del 40%. 

tecnológica y económica de 
partida –de mayor debili-
dad– no se puede esperar que 
los países en desarrollo y en 
transición realicen los mismos 
esfuerzos que los países indus-
trializados. Lo que se intenta 
en estos países es delimitar los 
aumentos de emisiones por el 
tráfico y la industria –aprove-
chando la última tecnología de 
los países industrializados–. 
Está claro que la responsa-
bilidad solamente podrá ser 
asumida conjuntamente. Por lo 
tanto, el diseño del futuro régi-
men climático se convertirá en 
la pregunta crucial del sistema 
multilateral5. 

El futuro régimen climático 
contendrá diversos elemen-
tos, cuyo éxito dependerá de 
su consecuente aplicación 
conjunta. En vista del peso de 
esta tarea ya se habla de un 
Global Deal, compuesto de los 
siguientes componentes:

Acordar la reducción de •	
emisiones entre todos los 
países 
Introducir un comercio •	
global de emisiones
Ampliar los esfuerzos •	
mundiales de investiga-
ción y desarrollo
Simplificar la transfe-•	
rencia internacional de 
tecnología
Reducir la deforestación •	
subsiguiente de los bos-
ques tropicales 

5	 Una señal esperanzadora fue entonces el 
acuerdo alcanzado durante la Cumbre del año 
pasado en Bali, entre los países en desarrollo y la 
Unión Europea. En aquel entonces, el acuerdo 
se vio obstaculizado por la destructiva posición 
de los Estados Unidos. Pero, de acuerdo con los 
pronósticos, después de las próximas eleccio-
nes presidenciales, incluso los Estados Unidos 
se mostrarán más conciliadores – al menos esa 
esperanza parece desprenderse de las afirma-
ciones de los dos candidatos. 

un ritmo rasante, se inundan 
regiones enteras, otras en cam-
bio se convierten en desier-
tos muy distantes del agua. 
Incluso la región amazónica 
está amenazada de secarse por 
el cambio climático. 

De acuerdo con todos los 
pronósticos serios, ya no se 
podrá detener el aumento de 
la temperatura; haciendo gran-
des esfuerzos se podría quizás 
frenarlo. Según la mayoría 
de científicos, al delimitar el 
aumento de la temperatura en 
dos grados se podría alcanzar 
un nivel todavía asimilable; la 
Unión Europea se ha adherido 
a esta perspectiva. Los que 
reaccionan con rechazo ante 
estos acuerdos concretos de 
objetivos son especialmente 
los países en desarrollo y en 
transición. De acuerdo con el 
conocimiento actual, lograr 
delimitar el aumento de la tem-
peratura a dos grados ya sería 
un éxito enorme para la comu-
nidad internacional, siempre y 
cuando pueda alcanzarse. 

El tema de la seguridad energé-
tica futura –con una concomi-
tante mayor escasez de reser-
vas fósiles– está estrechamente 
vinculado a la lucha contra el 
cambio climático. Sin temor a 
exagerar, el reto que significa 
esto para la humanidad puede 
considerarse como de gran 
trascendencia para esta época. 
Actualmente nos encontramos 
en una encrucijada. A mediano 
plazo deberemos despedirnos 
de las energías fósiles –eso ya 
ha quedado claro–. La ocasión 
es buena, pues gran parte de 
la infraestructura energética 
global de todas formas deberá 
renovarse o sellarse. Ahora, no 
se trata solamente de encon-
trar la forma más adecuada 

de producir y de aprovechar 
la energía –en últimas, la cues-
tión de base es la relación 
entre el ser humano y la natu-
raleza–. Es urgente renunciar 
al estilo de vida acuñado por 
los países industrializados 
como modelo mundial. Ante 
este trasfondo, la nueva Cons-
titución del Ecuador, con su 
definición de los derechos de 
la naturaleza, también resulta 
muy interesante. La vincula-
ción entre justicia social y jus-
ticia ambiental puede impulsar 
el debate programático en el 
nivel global. 

Recordándole su obligación 
a los países industrializados 

Más de la mitad de las emisio-
nes de CO2 producidas desde 
inicios de la industrialización 
van por cuenta de Estados Uni-
dos y los países miembros de 
la Unión Europea. Como prin-
cipales contaminadores tam-
bién deberán asumir la mayor 
responsabilidad. Sin embargo y 
por la naturaleza misma de las 
cosas, es difícil lograr la acep-
tación política de este recono-
cimiento entre los pobladores 
de los países industrializados. 
Por ello, en muchos países de 
la UE, como en Alemania, se 
apuesta a hacer una mezcla 
de diferentes componentes. 
Por una parte está claro que el 
consumo absoluto de energía 
deberá estrangularse masiva-
mente. A mediano plazo habrá 
que modificar las costumbres 
de vida. Un camino fácil y a la 
vez óptimo sería mejorar la 
eficiencia energética, pues en 
la actualidad cerca de dos ter-
cios de la energía se “evapora” 
inútilmente en forma de calor 
desperdiciado o por escapes 
por tuberías. Un programa 
de este tipo para optimizar 

““Es urgente renunciar al 
estilo de vida acuñado 
por los países industria-
lizados como modelo 
mundial. Ante este tras-
fondo, la nueva Cons-
titución del Ecuador, 
con su definición de los 
derechos de la natura-
leza, también resulta 
muy interesante. La vin-
culación entre justicia 
social y justicia ambien-
tal puede impulsar el 
debate programático en 
el nivel global. 
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Los certificados de emisión 
conseguidos en proyectos 
CDM pueden servirle a un 
país industrializado a cumplir 
sus compromisos asumidos 
en el Protocolo de Kioto o, 
a su vez, le permiten a una 
empresa europea que participa 
en el comercio de emisiones 
de la Unión Europea, abonar 
estas reducciones a su cuenta. 
El potencial de interacción 
económica resulta por tanto 
enorme; sobre todo en el caso 
de proyectos conjuntos entre 
la Unión Europea y los países 
latinoamericanos. De entre los 
diez países evaluados como 
los más aptos para proyec-
tos CDM se encuentran seis 
latinoamericanos8. Entre 149 
países evaluados, Ecuador se 
encuentra en el puesto 44, el 
marco de condiciones para la 
implementación es conside-
rado como suficiente. 

Habiendo sido introducidos en 
primera instancia como alter-
nativa de reducción de CO2 
para los ramos industriales 
que consumen mucha energía, 
actualmente el comercio de 
emisiones y el mecanismo de 
desarrollo limpio son conside-
rados instrumentos centrales 
de la transferencia financiera 
entre norte y sur y de la coope-
ración entre los países. Las 
economías nacionales emer-
gentes en América Latina tie-
nen la oportunidad de impul-
sar su dinámica económica y 
al mismo tiempo reducir la 
destrucción ambiental y sus 
consecuencias negativas en el 
ámbito social. Sin embargo, 

8	 Se trata de Chile, México, Perú, Brasil, Costa 
Rica y Panamá. Este ranking fue elaborado por 
la Deutsche Investitions- und Entwicklungsge-
sellschaft DEG; está dirigido a inversionistas y 
proyectistas. 

también se escuchan críticas 
a los mecanismos. Se corre 
peligro de que, al trasladar las 
reducciones de emisiones al 
extranjero, por razones de cos-
tos en las naciones industriali-
zadas se descuiden las necesa-
rias innovaciones ecológicas9. 
Sin embargo, si se quiere com-
batir el cambio climático no 
existe ninguna alternativa al 
avance tecnológico en los paí-
ses industrializados. Por tanto, 
tomando como lema la política 
industrial ecológica, resulta 
necesario que el comercio con 
emisiones en el futuro cuente 
con suficientes incentivos y la 
presión necesaria para realizar 
innovaciones tecnológicas. En 
este contexto, se habla incluso 
de una segunda revolución 
industrial. A más de contar con 
valores techo exigentes, será 
necesario también tener pro-
gramas ambiciosos de intro-
ducción en el mercado y presu-
puestos notablemente mayores 
para gastos de inversión. 

Pero el comercio de emisiones 
recibe críticas no sólo desde 
la perspectiva económica y 
tecnológica, también desde el 
lado moral: Según los críticos, 
ofrecería la posibilidad de 
poder “comprarse la libertad”, 
de escaparse de asumir la res-
ponsabilidad en el propio país. 
Por tanto, el ahorro que los 
países industrializados logren 
en los países en desarrollo 
y en transición solamente 
podrá efectivizarse como 

9	 En su momento y durante la formulación 
del Protocolo de Kioto, la Unión Europea exigió 
que la posibilidad de reducción de emisiones 
fuera posible solamente como complemento 
a las reducciones en el nivel nacional. Su idea 
era una norma, según la cual al menos la mitad 
de las reducciones necesarias debiera realizar-
se al interior del país. Esta propuesta no fue 
incluida.

““La nueva Constitución 
del Ecuador pone en 
una nueva perspectiva 
la relación entre el ser 
humano y la naturaleza 
–de manera única hasta 
la fecha le otorga a la 
naturaleza el estatus de 
sujeto del derecho–. A 
primera vista, el Ecuador 
transita así por sendas 
desconocidas, sobre 
todo para las naciones 
industrializadas. Al 
mismo tiempo, ofrece 
un aporte progresista a 
la reformulación de la 
relación Estado, natura-
leza y ser humano que 
podría servir también 
como reverencia dentro 
del debate internacional. 

 

””

El comercio global de 
emisiones y el mecanismo 
de desarrollo limpio

La salida más prometedora 
a la crisis climática la podría 
tener justamente el hipotético 
malhechor: el capitalismo, en 
su forma de mercado libre. 
Pues el dióxido de carbono 
es simple y llanamente un 
bien económico, transable en 
el mercado de emisiones. De 
esta manera, los países y las 
empresas tienen interés econó-
mico en invertir en protección 
ambiental. El más avanzado es 
el comercio de emisiones de 
la Unión Europea, practicado 
allí desde el año 2005, primero 
a nivel de empresa y desde el 
año 2008 también a nivel de 
Estados6. 

6	  Hasta el año 2020, la Unión Europea se com-
prometió a reducir en 20% la emisión de gases 
de efecto invernadero, sobre la base del nivel de 
1990. Quiere aumentar este porcentaje a 30%, 
si otros países industrializados se comprome-
ten a alcanzar iguales niveles de reducción. El 
ambicioso acuerdo pudo lograrse en febrero de 
2007, durante la Presidencia pro-tempore de 
Alemania de la UE. Pero aun más satisfactorio 
que este ambicioso compromiso de reducción 
fue el hecho de que con el plan energético y 
climático de Europa se alcanzó un concepto 
energético integral y completo. Por ejemplo, al 
asignar cantidades permitidas de CO2 a los paí-
ses miembros, la Comisión Europea cuenta con 
un instrumento importante para influenciar las 
emisiones de CO2 en toda Europa. A más de 
ampliar el mercado de carbono se acordaron 
otros elementos importantes, como la mayor 
cooperación tecnológica con países en desa-
rrollo y en transición, la limitación de emisiones 
producidas por el tráfico aéreo y marítimo y 
por la deforestación.

A través del Protocolo de Kioto 
también se introdujo meca-
nismos flexibles de comercio 
de emisiones a la política cli-
mática internacional. Es así 
que a partir del comercio de 
emisiones, los países indus-
trializados pueden cumplir en 
otros países con sus obligacio-
nes de reducción –estipuladas 
en el Protocolo– de manera 
económicamente más conve-
niente que en casa. Pues al 
clima finalmente le da igual, si 
se produce o (bien) reduce el 
CO2 en uno u otro país. Ade-
más del comercio de emisiones 
hay otro instrumento central 
del Protocolo de Kioto que es 
el Mecanismo de Desarrollo 
Limpio (Clean Development 
Mechanism – CDM). Con este 
mecanismo, los países indus-
trializados pueden realizar 
reducciones de emisiones, 
a través del financiamiento 
de proyectos en países en 
desarrollo o en transición, y 
sumarlos a sus objetivos de 
Kioto7. Se trata, por ejemplo, 
de la construcción de un par-
que eólico, de una central para 
biomasa o de inversiones para 
aumentar la eficiencia ener-
gética de las redes de calefac-
ción urbana. De esta manera 
se reducen las emisiones, al 
tiempo de difundir tecnologías 
compatibles con el ambiente. 

El criterio más importante al 
respecto es: son proyectos 
adicionales que no se habrían 
realizado sin el incentivo 
financiero del CDM. Por esta 
vía se trata de evitar crear 
una mentalidad receptora. 

7	 A través del mecanismo de implemen-
tación conjunta (Joint Implementation) en 
cambio un país industrializado puede ejecutar 
proyectos de protección climática en otro país 
industrializado. 
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se granjeó la atención interna-
cional y azuzó el debate sobre 
la responsabilidad global de 
la protección climática y de 
recursos. El parlamento ale-
mán, Bundestag, alabó esta 
propuesta y exigió la participa-
ción de la República Federal de 
Alemania. 

En los meses subsiguientes 
habrá que estructurar política-
mente los principios delinea-
dos en la Constitución. En este 
punto podrá incluirse prove-
chosamente el nivel interna-
cional. La referencia específica 
va a la República Federal de 
Alemania. En la nueva Consti-
tución, el Estado ecuatoriano 
se compromete a fomentar el 
uso de tecnologías ambien-
talmente limpias y energías 
alternativas, tanto en el sector 
público como en el sector pri-
vado. Una cooperación más 
estrecha entre el Ecuador y 
Alemania podría ser útil a este 
fin. Con la intensificación de 
los proyectos CDM se podría 
prestar un aporte importante a 
la transferencia de tecnología y 
al desarrollo sostenible. Como 
los proyectos CDM dependen 
de la aceptación de los dos 
Estados involucrados, queda 
garantizado el rol regulador 
del Estado en la utilización 
sostenida de los recursos 
naturales. 

Hasta ahora, en el ámbito 
mundial las empresas alema-
nas juegan un papel compa-
rativamente pequeño en la 
realización de proyectos CDM; 
pero, de acuerdo con la volun-
tad del Gobierno Federal, esto 
cambiará. En muchos casos, el 
Gobierno alemán ofrece ser-
vicio y apoyo a las empresas 
alemanas durante la imple-
mentación de proyectos CDM 

en el extranjero. El interés se 
centra en América Latina, por 
su comparativamente buena 
infraestructura. La región 
juega un papel cada vez mayor 
en el CDM. Igual cosa sucede 
con Ecuador, atractivo por 
su marcado potencial para la 
utilización de energías reno-
vables. Simultáneamente, al 
profundizar en las energías 
renovables, el Ecuador podría 
solucionar los acuciantes 
problemas de abastecimiento 
energético y ya no dependería 
por ejemplo de las importacio-
nes de energía de Colombia. 
La participación de personas, 
comunidades y nacionalidades 
en los proyectos relevantes de 
política ambiental, estipulada 
en la nueva Constitución ecua-
toriana, garantiza una mayor 
participación de la sociedad 
civil. De esta forma, se podría 
evitar en un caso concreto que 
por aspectos puramente de 
mercado se realicen proyectos 
de consecuencias ecológicas 
inciertas, a pesar de la opo-
sición de la población local. 
Podría afectar, por ejemplo, a 
proyectos hidroeléctricos. 

En otro de los objetivos men-
cionados en la Constitución, 
específicamente en el mejora-
miento de la eficiencia energé-
tica, se podría pensar en pro-
yectos conjuntos con Alemania 
o en su caso, con la Unión 
Europea. La cooperación en 
política energética especial-
mente en el fomento específico 
de las energías renovables, en 
el mejoramiento de la eficien-
cia energética, a más de la 
ampliación del comercio de 
emisiones, podría traer 
muchas ventajas económicas y 
de política al desarrollo tanto 
para el Ecuador como para 
Alemania. En condiciones 

adecuadas se podría así lograr 
la interacción entre produc-
ción, ecología y aspectos socia-
les. Por el lado ecuatoriano, la 
nueva Constitución ofrece las 
condiciones teóricas. Para la 
implementación concreta 
podría pensarse en los instru-
mentos internacionales de pro-
tección climática; la República 
Federal de Alemania es un 
posible socio. Sería útil esta-
blecer una cooperación más 
estrecha en el campo de la eco-
nomía energética y de la pro-
tección climática, como pro-
yecto central conjunto que 
guíe hacia un parteneriado 
más cercano. 

combinación de posibilidades 
y no como alternativa única. 
La disposición política sobre el 
clima es clara: El norte deberá 
reducir drásticamente sus pro-
pias emisiones, al tiempo de 
apoyar las reducciones en el 
sur. Si se garantiza esto, enton-
ces el comercio de emisiones 
se convertirá paulatinamente 
en un instrumento clave para 
la transferencia financiera y 
de tecnología. Solamente así 
logrará además significancia 
para la política al desarrollo. 

La transferencia de 
tecnología como piedra de 
toque de la credibilidad 

De acuerdo con esta inter-
pretación, las inversiones en 
protección climática no se 
consideran solamente como 
operación de corazón abierto; 
pueden valorarse también 
como un programa económico 
global, como el surgimiento de 
una nueva rama de la indus-
tria, de avanzada, basada en 
la tecnología e implementable 
a nivel mundial. El cambio cli-
mático es, sin lugar a dudas, 
un peligro inminente, pero 
también es una oportunidad 
para grandes progresos a nivel 
técnico, institucional y además 
social, en el ámbito interna-
cional. El indicador para la 
credibilidad de la comunidad 
internacional será en este caso 
la transferencia de tecnología 
entre los países industrializa-
dos y en desarrollo. A más del 
desarrollo conjunto de nuevas 
tecnologías y de un apoyo 
financiero masivo para su 
aplicación, también dependerá 
de la generosa entrega de los 
derechos de propiedad (paten-
tes). Si se logran implementar 
estos tres puntos, la política 
social global tendrá ingreso 

abierto a las negociaciones 
sobre cambio climático. Por 
tanto, el acceso a la energía 
es esencial para el desarrollo 
de un país y para superar la 
pobreza. La disponibilidad de 
energía sostenible y económi-
camente conveniente será, por 
tanto, un elemento constitu-
tivo esencial de la política glo-
bal de seguridad y paz. 

La nueva Constitución del 
Ecuador y los instrumentos 
internacionales sobre 
cambio climático 

El potencial para utilizar ener-
gías renovables es en Ecuador 
–como en muchos países de 
América Latina– enorme. Por 
otra parte, desde hace algún 
tiempo, la opinión pública 
tiene consciencia de la impor-
tancia de la protección ambien-
tal. Prueba de ello también 
es la nueva Constitución del 
Ecuador. Pone en una nueva 
perspectiva la relación entre el 
ser humano y la naturaleza – 
de manera única hasta la fecha 
le otorga a la naturaleza el 
estatus de sujeto del derecho. 
A primera vista, el Ecuador 
transita así por sendas des-
conocidas, sobre todo para 
las naciones industrializadas. 
Al mismo tiempo, ofrece un 
aporte progresista a la refor-
mulación de la relación Estado, 
naturaleza y ser humano que 
podría servir también como 
referencia dentro del debate 
internacional. Sucede ya con 
la propuesta del Gobierno 
ecuatoriano, de renunciar a la 
explotación petrolera en una 
región sensible de la Amazo-
nía, si la comunidad interna-
cional a cambio cubre la mitad 
de los ingresos que se lograría 
con su explotación. Con esta 
propuesta, el Ecuador también 

““La nueva Constitución 
del Ecuador pone en 
una nueva perspectiva 
la relación entre el ser 
humano y la naturaleza 
–de manera única hasta 
la fecha le otorga a la 
naturaleza el estatus de 
sujeto del derecho–. A 
primera vista, el Ecuador 
transita así por sendas 
desconocidas, sobre 
todo para las naciones 
industrializadas. Al 
mismo tiempo, ofrece 
un aporte progresista a 
la reformulación de la 
relación Estado, natura-
leza y ser humano que 
podría servir también 
como reverencia dentro 
del debate internacional. 

 

””




